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El planteo de este proyecto es el corolario de investigaciones en educación superior y se 
formuló  dentro del programa para el Fomento a la Formación Docente de la Secretaría 
de Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional de San Juan en Argentina. Subyacen 
en sus fundamentos el funcionamiento de las neuronas en espejo y de las asambleas 
sinápticas, relevantes para el desarrollo del lenguaje y la adquisición del idioma 
extranjero (Bransford, Brown, Cocking, 2003), bajo la hipótesis que el reflejo de la 
acción de otro sujeto puede ser aprendizaje dadas las condiciones de desarrollo, uso y 
almacenamiento informacional en un programa curricular diseñado con dispositivos 
híbridos de acción conjunta, articulada e integrada (Navés, 2009; Marsh, 2010). 
Presupone así mismo, la existencia de un sujeto de aprendizaje con capacidades iguales 
y diferenciadas del mediador de la experiencia educativa, quien lo contempla para 
establecer un intercambio posible desde la armonización de las características 
andragógicas que lo constituyen como tal (Knowles, Swanson y Holton, 2001). El 
objetivo es demostrar las consecuencias superadoras de la articulación multidisciplinar, 
resaltando la incidencia de la neuro-plasticidad, el uso de tecnologías virtuales y la 
capacidad de reducción de tiempos áulicos mediante el entramado de senderos 
cognitivos como fundamentos de potenciación metodológica. Finalmente, se abordará la 
práctica evaluativa por competencias en novedosos contextos de aprendizaje híbrido, los 
cuales propician mediante la resolución de problemas lingüísticos y extra-lingüísticos la 
adquisición de habilidades y estrategias en áreas disciplinares integradas.  
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Perspectiva Global del estudio  
El trabajo que aquí se presenta surgió como una posible innovación curricular para la 
gestión de TICs en el aula de Lenguas Extranjeras, LE de ahora en adelante. Las 
consecuencias superadoras del aprendizaje integrado y transversalizado mediante 
consideraciones del enfoque Andragógico y de los aportes de las Ciencias Cognitivas 
demuestraron la capacidad metodológica de multiplicar los logros curriculares en el 
desarrollo lingüístico de los alumnos de inglés para la competencia de lecto-
comprensión; mientras, potenciaron la adquisición de estrategias y habilidades en áreas 
de las Ciencias Exactas y de las nuevas tecnologías educativas. Este efecto se 
fundamenta en la neuro-plasticidad, las asambleas celulares, los surcos Hebbianos, las 
depresiones sinápticas y las relaciones bi-laterales de la práctica andragógica para el 
nivel superior de educación universitaria (Bain, 2006; Borg,2006). El planteo lingüístico 
de problemas científicos en el campo de la Química, la Ingeniería Eléctrica y la 
Mecánica aportó interesantes consideraciones y confirmaciones acerca del 
funcionamiento de las neuronas en espejo, el cual puede ser considerado uno de los 
grandes descubrimientos de la ciencia contemporánea. Descubiertas por G. Rizzolatti 
(1996), en el área de Brocca y en la corteza parietal, ambos espacios cerebrales de 
relevancia para el desarrollo del lenguaje y de allí, la importancia para la enseñanza del 
idioma extranjero. Las neuronas especulares permiten su uso en proyectos específicos 
en el ámbito de la educación remitiéndonos a otros principios de la Ciencia Cognitiva, 
especialmente a la Neuro-didáctica (Barab y Plucker, 2002). Activando estas neuronas, 
un individuo que realiza una determinada acción provoca una acción similar en otro 
individuo a nivel del funcionamiento cerebral en procesamiento y recuperación de 
información, esto es adquisición de conocimientos y desarrollo de aprendizajes. Su uso 
bajo condiciones de conciencia conllevan al almacenamiento informacional, lo que 
desde la Andragogía, es consistente con la incorporación de nuevas competencias y el 
desarrollo de nuevos estadíos para intercambios educativos enmarcados en la Educación 
Superior (Claxton, 2007).    
 
Aprendizaje Integrado 
Trabajar en LE dentro del ámbito de la Educación Superior implica  adentrarse en la 
aventura de campos científicos noveles para el docente, generándole la necesidad de 
estudiar la disciplina específica que enmarca el plan de estudios de una carrera. 
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Cronológicamente, esta tendencia en el espacio de IFE- Inglés para Fines Específicos 
ganó espacios debido al desarrollo de la Lingüística Aplicada, la globalización mundial 
en las comunicaciones y en las relaciones internacionales (Coyle, Meyer, & otros, 2015)  
y la gestión de proyectos educativos bilingües en la educación primaria y secundaria 
(Pavón y Rubio, 2010). Integrar presencial o virtualmente mediante análisis y síntesis el 
hecho educativo desde conocimientos provenientes de otras áreas del saber es sinónimo 
del uso del método AICLE o CLIL por sus siglas en inglés. El aprendizaje integrado de 
contenidos en lenguas extranjeras (Marsh y Frigols, 2007) es una metodología que 
encuadra al sujeto del aprendizaje desde desarrollos sociales, psicológicos, cognitivos y 
fisiológicos de manera holística, ya sean ellos niños, jóvenes o adultos. La lengua se 
beneficia especialmente, al innovar en la enseñanza/aprendizaje de campos tales como 
la Historia, la Geografía, las Ciencias Naturales y en nuestro caso, la Química para las 
carreras de Ingeniería en sus diferentes especialidades (Sandoval, 2013). El enfoque de 
aprendizaje integrado o multidisciplinar puede considerarse como una perspectiva 
metodológica que usa avances multidisciplinares y eclécticos para guiar al alumno a 
apropiarse de los contenidos de la disciplina que se integra mediante la lengua 
extranjera (Navés, 2009). En la actualidad, los diferentes niveles educativos enfrentan la 
necesidad de solucionar la crisis educativa con nuevas herramientas que pueden 
provenir de diferentes campos del saber, sin estigmatizarlas favoreciendo el aprendizaje 
integrado. Se aprovecha de este modo, una pluralidad de conceptos que al contemplar al 
ser humano en su totalidad, permite comprobar la realización de experiencias y 
proyectos piloto en el área de IFE.   
 
Marco conceptual desde la Andragogía 
El conjunto de conocimientos recabados por la investigación acción (Wedell y 
Malderez, 2013) en el nivel universitario posibilitó plantear una propuesta curricular 
desde una mirada filosófica, a fin de lograr el entrenamiento en competencias mediante 
un proceso educativo diferente. Este trabajo narra la experiencia que partió desde los 
constructos  teóricos de la Andragogía, principalmente, a modo de propiciar la 
diferencia con la pedagogía y para aportar valoraciones y concreciones a la didáctica en 
el estrato de la Educación Formal Superior.  
Los actores andragógicos de la triada educativa de este sub-sistema han alcanzado una 
etapa de logros conceptuales y procedimentales en cuanto a la adquisición de la lengua 
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extranjera inglés y a las estrategias de la meta-cognición. Esto es considerar que para la 
elaboración del plan de labor se debe contemplar los intereses, actitudes y alcances 
cognitivos del alumno, como ser que ha gradualmente desarrollado sus procesos 
lingüísticos en diferentes niveles y conforme con las estrategias que determinaron una 
configuración cognitiva particular (Wedell, 2009). Guiar este proceso desde esta 
posición, permitió realizar una experiencia innovadora, sustancialmente diferente y con 
alto impacto en los logros alcanzados. Se consideró que los estudiantes actuaban como 
individuos adultos, con pensamiento abstracto ya desarrollado. Se valoraron sus 
opiniones, puesto que eran ellos, quienes deseaban avanzar en su formación para 
superar obstáculos y desafíos. En este proceso se los ayudaba mediante orientaciones y 
mediaciones para sortear las dificultades con técnicas tendientes a permitir la evolución 
de sus competencias.  
La currícula gestada usó varios pilares, la lecto-comprensión, la tecnología educativa, la 
comunicación significativa y la empatía demostrada mediante relaciones entre pares 
hermanados bajo un mismo objetivo de cooperación y crecimiento (Carlino, 2005). Las 
actividades de ingreso de información usaron el aprendizaje híbrido (Ross, Bayne y 
otros, 2011) para impulsar el capital cognitivo con el propósito de modificar conductas  
lingüísticas, capacidades de aprendizaje, de producción y finalmente, de reflexión 
(Capó- Vicedo, 2007).  
Las experiencias andragógicas se centraron en tareas que requerían reflexión y 
pensamiento crítico autónomo aunando procesos creativos y comunicativos. La 
didáctica andragógica implica adentrarse en los mundos internos de los estudiantes con 
la posibilidad de desarrollar todos los estadíos de pensamiento y acción nombrados 
(Knowles, 2001). Así,  el fin de la currícula fue modificado para denotar una nueva 
impronta conceptual sobre el alumno. Se consideró que a través de la potenciación y la 
transformación de las propias habilidades, los sujetos de la educación podían apropiarse 
de procesos centrados en pasos conscientes y laboriosos de atención, percepción, 
organización, memoria, ensayo, recomposición, procesamiento y elaboración del 
producto comunicativo. La evolución curricular de las metas aspiradas, incidió 
favorablemente en la acción y reflexión que cada alumno realizó ante un programa 





Marco conceptual desde las Neurociencias 
La especie humana debe su conocimiento a la genética, la evolución histórico- personal 
y a la adaptabilbidad de su comportamiento al contexto social (Rizzolatti, 1996). El 
docente incide con su oferta educativa desde esta consideración práctica y 
concretamente. Así, el plan de labor gestiona un programa de acción el cual en este caso 
aunó la Andragogía, el enfoque por problemas y la neuro-cognición. Surgió entonces, el 
diseño de una propuesta basada en bloques constitutivos. El primer bloque o bloque 
cero, consideró que las estrategias básicas de la lecto comprensión habían alcanzado un 
nivel intermedio aceptable de la LE. Este bloque al reforzar y reciclar conceptos y 
procedimientos, allanaron el camino a transitar durante los bloques sub-siguientes. En el 
bloque cero o bloque de rebote, se valoró la adaptación del estudiante al material 
auténtico específico de su carrera. Este material se caracterizó por su amplitud, 
variedad, densidad lingüística variable y se desarrolló on-line (Bain, 2006 y Battro, 
2002). Demandó del alumno la competencia de síntesis y expresión por mapeo o 
esquemas en inglés de la información leída. Comenzó en este bloque de forma extensiva 
y específica, la didáctica de los problemas.  
El segundo bloque o académico focalizó sus desarrollos en la incorporación de técnicas 
y estrategias desde la investigación bibliográfica de temas inherentes a la carrera y 
particularmente, a la Química de los procesos (Sandoval, 2013). Los tópicos debían 
generar y hallarse directamente relacionados con las posibilidades concretas de 
integración laboral prospectiva. El estudiante enfrentó el problema de lograr 
aceptablemente la delimitación de información relevante, de elaboración de la síntesis, 
esquematización y presentación de la misma a sus pares mediante aprendizaje 
cooperativo.  
En un tercer bloque o bloque interactivo, se pretendió alcanzar una comunicación 
aceptable en nivel de falso principiante para realizar la presentación del bloque dos, la 
cual concluyó con la elaboración del propio curriculum vitae o resume. Para propiciar 
estrategias orientadas a desempeños favorables ante una entrevista laboral imaginaria, 
como instancia comunicativa, el estudiante debió  analizar y reformular el CV elaborado 
en el bloque dos y según lo trabajado, en las páginas web sugeridas por el docente, 
debía ser capaz de desempeñarse comunicativamente ante instancias probables de 
ocurrencia en esa imaginaria situación laboral. El problema de este bloque fue superar 
las barreras comunicativas que el alumno había auto-impuesto a su desempeño 
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lingüístico en inglés. Para ello, contó con etapas intermedias de andamiaje, desde las 
conceptualizaciones de las neuronas especulares, siendo los alumnos más aventajados 
del contexto sus guías en la ardua tarea de concientizarse de debilidades y fracasos ante 
una comunicación efectiva y posible. En diferentes y personales niveles de desempeño, 
cada  aprendiz debió copiar, reforzar, simular, cambiar y apropiarse de estrategias que 
superaban capacidades y prejuicios auto-impuestos, en pos de alcanzar la efectividad en 
sus competencias orales de producción y recepción de información.     
La presentación del portfolio profesional –armado en los bloques anteriores- y la 
conferencia con un tema de investigación bibliográfica personal sobre un campo 
problemático de la Química constituyó el bloque de cierre (Bain, 2006 y Sandoval, 
2013) el cual fue valorado mediante el portfolio del estudiante. Con respecto a este 
último paso, se brindó un breve marco teórico a los alumnos mostrando qué son y cómo 
pueden utilizarse los portfolios profesionales en ámbitos laborales. Se resaltó el uso del 
mismo como estrategia de evaluación compartida entre alumno/ profesor para valorar la 
comprensión lectora y para que el alumno reflexionara sobre su propia práctica, ya que 
posteriormente, a la presentación de la investigación los estudiantes completaron sus 
trabajos con datos de diagnóstico, reflexión y crítica. Estos juntamente con los trabajos 
de los alumnos y los objetivos del estudio, proporcionaron una visión bastante acertada 
al analizar los progresos de los estudiantes desde las visiones de ambos profesores y 
alumnos. Se desea destacar que este tipo de portfolio hace que cada alumno se convierta 
en un pensador crítico que puede comprender su propio proceso de aprendizaje, sin 
dejar de observar las estrategias de aprendizaje que se utilizan para construir significado 
en el aula de LE. Además, el corpus recolectado permite que el docente analice su 
propia práctica desde una perspectiva focalizada en el alumno (Fernández y Maiqués, 
2001). En el ámbito de la docencia universitaria, el portafolio implica tanto una 
evaluación sumativa como formativa,  en la medida que presenta  las actividades 
realizadas que conllevan a una acreditación de su actuación; a la vez que ayuda al 
profesor a mejorar su actividad docente a través de una adecuada auto-reflexión sobre 
su práctica (Barreto Londoño, Mateus Molina y Muñoz, 2013). En este estudio, el 
portfolio docente debía contener algunos datos referidos a la construcción del 
conocimiento al considerar lo científico, lo cultural, lo personal y lo andragógico; 
siendo sus planteos formulados en respuesta a las preguntas que se enumeran a 
continuación:   
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¿Cómo aprendo como docente? 
¿Qué metas me he fijado con respecto al curso? 
¿Por qué he fijado esas metas? 
¿Qué dudas tengo? 
¿Cuáles muestras de mi trabajo dan cuenta que logré los resultados deseados en el 
programa? ¿Cómo demuestra ese logro cada muestra? 
¿Cuáles muestras de mi trabajo revelan los conflictos que surgieron durante este curso? 
¿Cómo los revelan? 
¿Cuáles muestras exponen mi habilidad para reflexionar sobre mi aprendizaje, mi forma 
de enseñar y mis prácticas de evaluación? ¿Cómo las ponen de manifiesto los alumnos? 
¿Cuáles son los modos posibles de organizar mi portafolio? ¿Cuál es la mejor 
estructura, secuencia o formato para relatar mi historia en el proyecto o en el proceso de 
aprendizaje? 
Todos estos cuestionamientos orientaron a los investigadores desde la incursión que 
hicieron en competencias y portfolios como instrumentos de evaluación en el Proyecto 
Cicitca 21/I 976 FI, UNSJ hace ya varios años. A pesar de haber concluido aquel 
proyecto, la herramienta y su uso permanece en el equipo de investigación como 
instrumento de evaluación ante cada innovación educativa. Su empleo sugiere todo un 
giro metodológico en relación con los modelos anteriores de enseñanza o de curricula y 
en el caso de este nuevo estudio, implicó la valoración de la mediación del aprendizaje 
hacia las metas curriculares innovadoras con aprendizaje integrado. En este sentido, los 
portafolios docentes universitarios constituyen un medio por demás eficaz de realizar 
esta  práctica de la reflexión o de la sabiduría de la práctica. Su uso constituyó la base 
de la investigación en los pilares de la innovación, las tecnologías educativas virtuales- 
TAC, la lecto-comprensión y la competencia comunicativa. Los tres ejes ensamblaron la 
currícula y le otorgaron sentido y direccionalidad y los portfolios su valoración. Su 
proceso de uso constó de las siguientes etapas de desarrollo siguiendo las propuestas de 
Elena Barberá (2005): 
Fase 1. Recogida de evidencias 
Evidencias referidas a diferentes tipos de contenido (conceptual, procedimental y 
actitudinal o normativo; a tareas realizadas (mapas conceptuales, investigación 
bibliográfica, informes, entrevistas) y documentos en diferente soporte físico.  
Fase 2. Selección de evidencias 
Se seleccionó cuidadosamente los mejores trabajos realizados o las partes de aquellas 
actividades que reflejaban un buen desempeño del aprendizaje de cada alumno para su 
presentación posterior. 
Fase 3. Reflexión sobre las evidencias 
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De la selección de la fase anterior, se desarrolló un proceso reflexivo sobre debilidades 
y fortalezas en y de la construcción del portfolio con la consideración de las propuestas 
de mejora elaboradas conjuntamente por alumnos y docente. 
Fase 4. Publicación del portafolio 
En esta fase, se organizaron las evidencias con una estructura ordenada y comprensible, 
favoreciendo el pensamiento creativo y divergente de docentes y alumnos como 
constancia de un proceso democrático y cooperativo en constante evolución con 
participación y a consideración de la audiencia.  
 
Tareas aplicando herramientas de las Neurociencias 
Motivar y mejorar la autoestima de los alumnos quienes desde una perspectiva 
andragógica se encuentran en posiciones definidas con respecto a sus capacidades y 
conocimientos adquiridos permite establecer vínculos y relaciones bilaterales orientadas 
a promover el trabajo en equipo con actividades y aportes que desarrollen 
responsabilidades, autonomía, flexibilidad, compromiso y respeto (Dietrich, 2004). La 
reflexión de las actividades que propone un nuevo currículo se refiere al uso de procesos 
comprensivos y analíticos en tanto fin último, en el cual la capacidad crítica y el empleo 
de una lógica racional se orienta a cuestiones científicas y tecnológicas precisas al 
momento de desarrollar la formación profesional. La comunicación verbal, científica y 
tecnológica desde el diseño de planteos problemáticos vincula conocimientos teóricos, 
prácticos y creativos, promueve la integración de las competencias básicas a nivel 
lingüístico y mejora el rendimiento académico en áreas disciplinares.  
Uno de los primeros desafíos de este tipo de programas constructivos y de desarrollo 
implica utilizar la activación de las neuronas en espejo. Las mismas fueron descubiertas 
por el doctor Giacomo Rizolatti (2006) sobre un grupo de primates los cuales 
reaccionaban empáticamente a los comportamientos sociales de sus pares. Las  
denominó neuronas espejo o especulares, puesto que su función es copiar por reflejo la 
actividad que se observa. Demostró que eran la base de comportamientos simultáneos 
en procesos de aprendizaje, ya que existe en la especie la necesidad cerebral de espejar 
o imitar una representación mental. Estas células nerviosas se activan al ejecutar una 
acción y/o al observar la ejecución de una acción. Se encuentran ubicadas en la corteza 
frontal inferior del cerebro, están cercanas a la zona del lenguaje y desempeñan un rol 
fundamental en el estudio y comprensión de los comportamientos educativos, sociales y 
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culturales. Pueden ser usadas bajo ciertas técnicas neuro-didácticas para la adecuación 
conductual de sonidos, significados y estructuras lingüísticas, para fomentar valores 
actitudinales como solidaridad, responsabilidad y  autonomía y para desarrollar 
experiencias de cognición mediada (Feuerstein, Feuerstein & Falik, 2010) entre otras, 
que a largo plazo modifican al individuo y a las comunidades que este integra, cambia y 
construye. El sistema nervioso y el particular interés que despierta la actividad del 
cerebro se relaciona con el campo educativo desde la Neuro-cognición al realizar un 
abordaje áulico que permite comprender y desarrollar nuevas posibilidades de 
enseñanza/aprendizaje. La optimización del aprendizaje basado en nuestro potencial 
cerebral mediante estrategias didácticas efectivas, en la unión de diferentes disciplinas 
abre espacios de indagación asombrosos y emplea las nuevas tecnologías para obtener 
información acerca de cómo se producen nuestros pensamientos, recuerdos, emociones, 
percepciones y aprendizajes cuando el cerebro cumple su función natural, aprender 
(Goswami, 2004). El potencial cerebral especular se incrementa en la especie humana 
por la plasticidad neuronal, también denominada neuro-plasticidad, por ser la capacidad 
de las neuronas para comunicarse y reaccionar a los estímulos del medio ambiente. La 
actividad de la plasticidad neural deja una huella fisiológica, la cual al ser reforzada en 
el tiempo, modifica la eficacia y rapidez de la transferencia de  información por sus 
caminos creados a nivel de los nexos o senderos cognitivos. Las huellas Hebbianas son 
entonces, las conexiones sinápticas de construcción de un entramado de conocimiento 
interconectado. Le permiten al individuo interactuar con la realidad desde el 
conocimiento (Marsh, 2010). Los docentes de la línea cognitiva amplian sus programas 
y planes de trabajo con estrategias de diversos tipos de inteligencias, de aprendizajes 
significativos que incluyen la psico-dinámica cerebral. Estos profesores se encuentran 
alertados sobre las dificultades y esfuerzos que solicitan a sus estudiantes cuando 
plantean experiencias de aprendizaje que los llevan a abandonar la zona de comodidad o 
inercia pedagógica (Jane, Noble y Guinevere, 2001). Comprenden que enseñar y 
aprender de un modo rutinario es continuar transitando los surcos de los ganglios 
basales del cerebro con un desempeño confortable, casi automático, de las tareas a 
cumplir. Por el contrario este docente, buscará que los aprendizajes sean procesados en 
la corteza pre-frontal de manera consciente con su consecuente esfuerzo. La percepción 
de protección, seguridad y comodidad deberá ser mediada gradualmente para que los 
alumnos desarrollen aprendizaje autónomo. La creatividad surgirá posteriormente. Lo 
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expuesto en estos párrafos ha sido posible en merced de los progresos tecnológicos en  
técnicas de registro de imágenes cerebrales, tales como RMF y TAC- resonancias y 
tomografías-. Así mismo, han detectado sutiles variaciones y transformaciones en 
estructuras neuronales que se modifican o fortalecen ante el aprendizaje (Blakemore y 
Frith, 2007). Desde esta posición, la acción del docente es afectar físicamente al cerebro 
logrando con sus enseñanzas que el alumno altere los circuitos neurales y por ende, sus 
conductas. Para ello, también, es posible incorporar técnicas del aprendizaje por 
coincidencia (Hebb, 1949). Este tipo natural de aprendizaje se logra cuando las sinapsis 
se refuerzan en momentos pre y post sinápticos repetida, simultánea y rutinariamente. 
Al consolidarse las conexiones neurales, se intensifican las coincidencias entre actividad 
de entrada y actividad de salida cognitiva. Se refuerza la plasticidad y se generan 
cambios celulares que permiten a las neuronas conformar asambleas, cuyos objetivos 
son compatibles a la facilitación mediante la activación o excitación de aquellos 
procesos de crecimiento o desarrollo- incluidos los procesos metabólicos- para aumentar 
la efectividad y la competencia cerebral (Munakata, Casey y Diamond, 2004). La 
activación de los enegramas o surcos Hebbianos  y de las asambleas celulares deviene 
en acciones asociativas con incremento de fuerza y rapidez al resolver planteos y 
desafíos mentales. Para los docentes, el corolario es renovar las experiencias de 
aprendizaje que plantea su currícula a fin de reforzar, potenciar o recuperar 
aprendizajes. El hecho educativo puede definirse como el uso de procesos mentales de 
percepción, motivación, atención, procesamiento, activación y retención o recuperación 
de los cambios físicos y/o mentales incitados y mediados por la experiencia de diálogos 
empático-cognitivos transformadores que obligan al alumno a dejar la zona de confort a 
fin de  fortalecer y mejorar su capacidad cerebral y su entorno (Bär, 2006).  
En el trabajo que se presenta, esta nueva currícula gestionada bajo aprendizaje híbrido 
integrado, cognitiva y andragógicamente conformada, mediante el enfoque por 
problemas y la evaluación mediante portfolios en competencias de LE y Química gestó 
el diseño de una propuesta en bloques de aprendizaje con estrategias basadas en la lecto 
comprensión y la comunicación. Cada bloque recibió una denominación para facilitarle 
al alumno comprender el objetivo del desafío a solucionar y de los pasos a seguir en el 
proceso. Cada uno incentivó la participación y adaptación de los estudiantes a los 
caminos de transformación personal y grupal. Primero, generando tareas tendientes al 
logro de la competencia lingüística para sintetizar y expresar información con el uso de 
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emparejamiento especular. Luego, mediante tareas, técnicas y estrategias cognitivas 
(Oxford, 2011) para la resolución de problemas al abordar la investigación bibliográfica 
de temas inherentes a la carrera y a la futura inserción laboral. Posteriormente, 
resolviendo competentemente la comunicación escrita y oral para y en situaciones 
laborales similares a las reales. Finalmente, reflexionando mediante la presentación 
formal del portfolio de actuación, simulación, integración y meta-cognición. Todos los 
dispositivos empleados contribuyeron en la amalgama desde los marcos teóricos 
mencionados, para ayudarle a los actores andragógicos del proceso curricular a 
capacitarse profesional y autónomamente bajo un desarrollo superador de sus 
potenciales cognitivos.  
 
Investigación acción en la nueva currícula 
Los bloques mencionados en el apartado anterior mediante dispositivos de partida, 
emulación, creación y autonomía guiaron al estudiante a través de un sistema de gestión 
del lenguaje basado en desempeños por competencias, amalgamando la propuesta desde 
los intereses consensuados con los sujetos de aprendizaje. Los marcos teóricos que 
guiaron al docente surgieron desde la capacitación profesional en enfoques 
metodológicos que sirven de paliativos a una crisis educativa marcada por la 
indiferencia y la fragmentación de la autonomía del alumno. Esta nueva visión permite 
al docente contemplar al joven adulto como un ser bio- psico -social con potenciales 
neuronales capaces de transformar sus propios esquemas conductuales. Permite así 
mismo, aproximarse a la educación como un trabajo compartido en procesos, esquemas 
y surcos cognitivos, abundando en la reflexión meta-cognitiva; puesto que se espera 
incidir y  potenciar el aprendizaje como zona de superación y desarrollo posterior.  El 
inicio fue un estudio exploratorio para valorar los conocimientos de partida de los 
alumnos al iniciar la experiencia. Se deseaba comprender la posibilidad de nuevos 
desarrollos en inglés. Los sujetos contaban con un conocimiento previo de dos niveles 
de lecto-comprensión en IFE, además de haber alcanzado amplios conocimientos 
disciplinares en la carrera ya que se encontraban a un año de finalizar su carrera. Se 
consideró la factibilidad de la propuesta para trabajar con TAC, puesto que la cátedra 
dispuso de su  laboratorio virtual con 25 puestos de trabajo y un piso tecnológico 
favorable para su implementación (Knox, 2013). En la heterogeneidad de la población 
bajo estudio se analizaron los casos de los estudiantes que habían completado 
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certificaciones previas e independientes en inglés. Se registró un uso esporádico y no 
cotidiano de la lengua extranjera. El mayor porcentaje de la población lo constituyó el 
grupo de alumnos con una práctica cotidiana en LE limitada por escasez de tiempos. Se 
registró un bajo número de alumnos que trabajaban y una cifra poco significativa de 
estudiantes con logros mínimos. Todos ellos sin embargo,  avanzaron en cuanto a 
prácticas en competencias y habilidades escritas, orales y de meta-reflexión.  
La currícula se gestó en reuniones semanales en el laboratorio virtual, desde las cuales 
cada uno de los estudiantes en su puesto accedía a la resolución de problemas que 
implicaban navegar para encontrar información relevante sobre energía. Los alumnos 
debían alcanzar la resolución del problema que cada clase les planteaba. Un ejemplo de 
ello fue la crítica sobre ventajas y desventajas de la energía atómica. Algunos alumnos 
debieron indagar y resolver problemas de modificaciones químicas como consecuencia 
a nivel biológico de las interacciones con compuestos radioactivos. Otros debían 
analizar la incidencia en diferentes compuestos orgánicos sobre ecosistemas en 
Fukushima, Japón y en Chernobyl. Otro ejemplo, extraído de la tercera sesión áulica, 
fue la explicación con posterior reflexión, acerca de energías superadoras argumentando 
por escrito y verbalmente sus ventajas.  
Empleando la técnica de emparejamiento especular, desde los primeros encuentros, se 
incentivó a los alumnos con mayores conocimientos a abrir la discusión del debate, 
primero en español y luego en inglés. Posteriormente, se incorporó gradualmente a los 
debates a los alumnos con menos conocimientos ante lo que el docente constató que la 
inmersión en el proceso interactivo se suscitó de manera natural. Así mismo, en lo 
concerniente al trabajo final de investigación bibliográfica y/o empresarial sobre 
algunos temas controversiales sugeridos por el grupo, se registró la integración o 
transversalización curricular planteada en la propuesta. La resolución de problemas del 
área de la Química (Sandoval, 2013) había dotado a los alumnos de una visión más 
informada acerca de consecuencias probables ante la hipotética situación de ser 
contratados por compañías que generaran o distribuyeran energías contaminantes. 
Propusieron la incorporación de nuevas tecnologías o maquinarias que manipularan 
energías sustentables. Se confirmó la integración de conocimientos también, en las 
escenas grabadas en los videos –de realización con you-tube en las entrevistas laborales. 
Se permitieron incorporar diseños, sugerencias y críticas a los ficticios empleadores. 
Finalmente, se concluyó que el trabajo  con contenidos auténticos y con gramática y 
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fonética no graduada había logrado la inmersión en el idioma extranjero de manera 
gradual y natural. Las metas planteadas en las competencias del plan de labor 
evidenciaron mejoras significativas y les habían permitido efectivamente, trabajar desde 
el idioma contenidos disciplinares de campos científicos rompiendo viejos esquemas de 
imposibilidad personal.  
 
Resultados y explicaciones alcanzadas.  
Se demostró una relación directa entre la competencia de lectura comprensiva y el 
aumento de agrado, autonomía y responsabilidad ante el estudio. La aplicación práctica 
de estrategias de las Neurociencias permitió avanzar rápidamente en la propuesta. El 
refuerzo de aprendizajes mediante enegramas Hebbianos, la neuro-plasticidad cerebral y  
las técnicas de aprendizaje por neuronas especulares aventajó a resultados de cursos 
anteriores en moda, media y porcentajes. Los surcos Hebbianos permitieron reducir el 
tiempo de conectividad de conceptos al resolver los problemas planteados en las 
evaluaciones cronometradas por el equipo de investigación. Los procesos reflexivos con 
los que cerraba cada sesión áulica permitieron modificar conductas inconducentes hacia 
la transformación aspirada. La mejora competitiva se registró en los 51 sujetos y se 
detectaron dos casos de inercia cognitiva, probablemente, causados por estancamiento 
emocional. Estos sujetos demostraron mejoras siendo, sin embargo, representantes de la 
disolución de aprendizaje ante barreras auto-impuestas (Marsh, 2010 y Meyer y Turner, 
2002). Alcanzaron mejoras comunicativas por debajo de la media; además, 
manifestaron que sus registros fueron inferiores a los del grupo por falta de dedicación e 
interés. Se desea resaltar que aún en estos casos, los sujetos en el universo bajo estudio 
destacaron sus logros comunicativos, las mejoras en las capacidades específicas de 
lecto-comprensión y en las habilidades para investigación, selección, recolección y 
presentación aceptable de información. Los desafíos de la nueva currícula en sus 
diversos planteos los motivó a trabajar en nuevos proyectos válidos para sus estudios y 
útiles para sus carreras y formación profesional. Finalmente, resaltaron la importancia 
del inglés, de las tecnologías educativas, del aprendizaje híbrido e integrado como 







 Al considerar los resultados y las consecuencias del estudio, se llegó a la conclusión 
que la innovación elaborada y analizada es el andamio para una nueva reformulación 
curricular que desde las debilidades encontradas permitan al equipo emplearla como 
esquema de construcción inicial; si se pretende encontrar una reforzada superación 
cognitiva en el aula universitaria de LE. El resultado afirma los logros de procesos de 
enseñanza/aprendizaje universitarios centrados en las consideraciones y empatía 
conductual con los cerebros de nuestros estudiantes, nuevos sujetos de una triada 
educativa en constante evolución. Estos actores deben superar el principal obstáculo que 
es la inercia al aprendizaje por repetición y aprobación. El aburrimiento, la exclusión -
aunque sea auto-impuesta-, el desgano y la especulación ante el estudio contribuyen a la 
discriminación de los alumnos aún en el siglo que transitamos.  
Compartimos con muchos de los autores seleccionados para esta investigación que la 
elaboración de contextos inteligentes permite crear no sólo propuestas diferentes, sino 
que construye los puentes de esperanza necesarios para trabajar en el jardín de las 
mentes del futuro (Ansari y Coch, 2006). El aprendizaje integrado en LE es una 
posibilidad de avance en este sentido. Trabajar con proyectos curriculares bilingües 
desde las perspectivas globales y cognitivas ayuda a diseñar y moldear propuestas 
metodológicas activas. Si bien, es un deber de la academia repensar la educación; la 
innovación es un derecho de los profesores abocados a la evolución y a la 
modificabilidad cerebral de los estudiantes. Más aún, es un derecho que reclaman estas 
nuevas mentes que deben dar sus frutos en el siglo XXI. Creemos que lograr el cambio 
desde la innovación educativa es una transformación altamente viable. Es una evolución 
cognitiva a la que la educación superior está llamada. Por último, deseamos resaltar que 
crear la logística de esta evolución, conlleva también a lograr cambios sustanciales en la 
evaluación, el análisis metodológico y las configuraciones áulicas del futuro.  
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